EL CUIDADO DE LA SALUD EN EL ADOLESCENTE

La salud es mucho más que la ausencia de enfermedad y su cuidado es importante en todo momento. La adolescencia está marcada por cambios físicos y psíquicos que requieren una especial atención. Por ejemplo, el cambio de la voz en los varones, la aparición de la menstruación en las chicas, y los dolores corporales típicos del crecimiento hacen necesaria la distinción entre “lo normal” y lo “no normal” para alivio de adolescentes y adultos.

La salud, al igual que la educación, es un derecho y una responsabilidad individual y social.

La educación para la salud debe poner énfasis en la prevención y la promoción. La prevención apunta a disminuir los factores de riesgo de contraer enfermedades y a reducir las consecuencias de las enfermedades una vez contraídas. 

La promoción intenta mejorar la salud comunitaria, así como las condiciones y calidad de vida de la población.

Los adolescentes están más expuestos a adquirir el hábito de fumar o consumir drogas que otros grupos, en tanto se encuentran en una edad en la que “lo nuevo” representa una atracción muy fuerte. El consumo de drogas o alcohol llevan a un estado de adicción, es decir, de dependencia psíquica o física respecto de una sustancia, y ponen en gran riesgo la salud.

Hay factores que pueden fomentar el consumo y abuso de drogas: como la soledad, la depresión, la baja autoestima, etc. También existen factores sociales que favorecen el consumo, como la falta de comunicación dentro del ambiente familiar y la existencia del negocio de la droga.

El alcohol, además de provocar efectos nocivos para el organismo incrementa el riesgo de sufrir accidentes.

El consumo del tabaco produce otra adicción: el tabaquismo, asociado a enfermedades respiratorias, trastornos cardíacos y circulatorios, bronquitis crónicas y cáncer de pulmón, entre otras.

El despertar sexual también abre la posibilidad de contraer nuevas enfermedades.  Éstas tienen como principal, vía de contagio, aunque no la única, el contacto sexual.

Otras enfermedades que afectan a un número cada vez mayor de adolescentes se relacionan con la alimentación como por ejemplo, la bulimia y la anorexia. Estas enfermedades aparecen también asociadas con una problemática psicológica relativa a la falta de seguridad, a la baja autoestima, a una autoexigencia muy grande y a carencias afectivas. La incidencia de la moda en la construcción del esquema corporal como los talles cada vez más pequeños, por ejemplo, influye en la adquisición de malos hábitos alimenticios.

